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EL CABTBL ID JE HI O "Y"

Veintiuno de Mayo...
smne°tr\Vef tambores,y otra vez banderas... Por
que va i

".acen todavía sólo por obligación,
«o torna SBent.es. se van olvidando de aquel sacrifi-
Paraue* -y fstffil de aquella guerra odiosa y cruel.

aerial^T^' it«*.f*» <-° que ¿ano? Unas

tución ■-$ •

hanbre ha maridó, porque la expío- •

^r//Jliriq^em tas habían 'marcado untes. Y la
&*ae los de ayer... Y, también puede ser, la

sangre de los de mañana. Porque, amigo desconoci

do, los mismos actores, detfás de las mismas care^

tas, tratarán de arrearte mañana, en las mismas

inicuas odiseas, por sus intereses, por sus pasiones

y para tu mal.

Por eso, amigo desconocido, aprende á integrar
cada día tu cuotidiana rebeldía; afirma tu negativa
interior ante las' mentiras forradas de músicas y

banderas; ante este ídplp de la Patria Guerrera,
Moloch que después quebrará

tus huesos, porqué tú

no supiste desde temprano mirarlo frente a frente.

Y mirarlo frente a frente, es medirlo y disminuirlo-
y conocerlo, pequeño como es, sostenido tan sólo
por el más perecedero de los pedestales, la Fuerza-
y no perdonarle,con la aquiescencia de hov. la vio'.
lenta brutalidad del Futuro.

Y para eso ■-=- bien poco, amigo desconocido,— no
estás solo, sábelo bien, están muchos contigo. Desáe
allá lejos, vienen, vienen... venimos, en cabalgata
sufridora y heroica, a pisar la llanura del Porve
nir, que es nuestra, y que puede ser tuya.

P. N.
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ka Huelga de arrendatarios

Al fiase produjo en Chile la pri ?

mera protesta en forma concreta

contra los abusos de los arrendado

res. Fué necesario que la expolia
ción asumiera 'caracteres inauditos

para que
entrara en acción el ins

tinto natural de la defensa, de que-

están dotados hasta los animales

inferiores.

Hay que felicitarse
de este buen

comienzo, j estimular con voces de

aliento a los arrendatarios de San

tiago, empleados y obreros, para

que tomen parte en este movimien

to que es de salvación nacional.

Ya no basta la mitad de los suel

dos v y jornales para satisfacer la

avaricia de la gente «patriota» que
se dedica al negocio,

—al presente
harto ^escandaloso,—de explotar
con el arriendo la miseria de sus

conciudadanos.

Nadie sabe a punto fijo cuánto es

lo que rentan las casas de arriendo,
cites y conventillos, porque no hay
una estadística que pueda servir de

base a los cálculos. Cada arrenda

dor obra por su cuenta, sin suje
tarse a pauta alguna, y sólo con

sultando su mezquino egoísmo de

explotador sin entrañas. Sin em

bargo, la vivienda debe ser consi
derada como un factor de sflud
pública y, por lo tanto, debe ser

xontrolada por las Municipalidades
"en- todo lo que tiene relación con

la moral, con la comodidad, con
la higiene del vecindario,
Así como la autoridad se consi

dera con derecho para velar por la

buena calidad de lqs alimentos que
se expenden al público; así como

debe velar por lá salubridad de los

establecimientos industriales; así

•f°®° debe interesarse por la moral

publica; así también debe interve
nir en la fijación de una pauta para
'.el cobro de los arriendos, cosa, ya

Neja en los países europeos, y rela

tivamente nueva enBrasil . Argentina
y Uruguay. Esta base no sería otra

9ue el avalúo municipal de las

Propiedades. .

■

'

En este país, donde sólo legislanlos neos en consonancia con sus

"itereses, los movimientos de sal

món tienen
que iniciarse extra-

pariamentariamente, de abajo para
riba. Est4 comprobado por la
«petición consuetudinaria de] mis-

lev jen°,meno social- que ninguna
• J Q« alcance popular tiene origen

en el Parlamento. Sugénesis, sus

^primeros principios hau surgido
de la agitación producida por los

propios afectados. La ley uo hace

más que concretar algo que ya flo

taba en la atmósfera. Ló cual, por
cierto, no puede aducirse como una
alabanza del parlamentarismo. Todo
al contrario, este antecedente resta

importancia a la acción y a las de

cisiones parlamentarias.
No entra, no puede entrar en la

imaginación de ningún ¡>ér normal

que un Parlamento cuyos cuatro

quintos son formados por ricos

burgueses^ todos o casi todos pro

pietarios, pueda iniciar una ley
equitativa contra el alza de los

arriendos. Creer en eso sería como

correr tras una quimera. Pensar en.
tal evento, sería como suponer que
un comerciante tiene o puede tener

algún parentesco con la Moral, aun

cuando soto sea por afinidad

Toda mejora de condiciones en

el proletariado debe llevar el sello

de su propio esfuerzo. Es una ley
universal que se cumple una vez

más con la huelga de arrendatarios

v
de Sa'ntia^o. Nacida esta huelga en

un pequeño radio de la ciudad, está

llamada a extenderse porque tiene >

de su lado la justicial porque los

expoliados, que. son aquí innume

rables, se sentirán con bríos para

seguir el ejemplo del pequeño nú

cleo que la inició, así como una

sola chispa suele ocasionar el más

colosal délos incettd ios

Una rebajá ene! monto de los

arriendos significará salud y ale

gría eri los hogares pobres. Lo que

hoy se lleva él avaro para saciar

apetitos deshonestos, para lujos
suntuarios y derroches, servirá pa
ra que en el hogar del empleado y

del obrero haya un mendrugo más,

un poco de más calor en la lumbre,

un poco de más alegría en los co

razones, .'.'i':-: ■'. V

Por la consecución de tan nobi

lísimos propósitos ha empeñado su

primera batalla el Comité Obrero

de Acción Social. Todos los hom

bres de corazón bien puesto; todos

aquéllos para quienes la Moral es

una palabra con significado propio;
todos 'aquellos que de verdad luchan^
por un mejoramiento efectivo deja
razai deben secundar su acción en

formar concreta y eficiente,

M. J- Montenegro,

Escaramuzas Parlamentarias

Las instituciones públicas y el

cuerpo entero de sus miembros se

encuentran compenetrados porprin-
cipios de solidaridad que constitu

yen un estrecho estatuto de relacio

nes. De este modo los organismos
estatales asegúranse recíprocamente
una existencia regulai; comple
mentándose unos a otros en la men

tira y en la inmoralidad . El interés

de uno jamás deja de ser el interés

de los otros. Están ligados por nná
conveniencia común y por un mis

mo sentido.

Más poderosas que los hombres

que llegan a su seno, las institu

ciones concluyen por asimilárselos

y modelarlos conforme a su exlruc-

tura y a su funcionamiento. De esta

fuerza nace la homogeneidad en el

espacio y eu el tiempo, contra la. ...

cual se ha estrellado y continuará

estrellándose el esfuerzo de los re

formadores y de los revoluciona

rios transigentes.

Cuando un miembro cuya asimi

lación no há terminado, ameuaza

con romper el estatuto inlerinstitu-

cionai, todas las fuerzas concurren

a repeler el peligro, del mismo

modo que los glóbulos blancos de

un organismo vivo, acuden a los

puntos de infección para destruir-

el amago microbiano. Suele insis

tir el protestante y entonces se le

excomulga o extrangúla. Peijo si

transige, si se auiengua y; adapta,
la. asimilación está asegurada y ya

no hay Quidado.

A' lá brillante luz del tinglado

parlamentario, repítese, sin largos,
intervalos, este mismo espectáculo.
Asistiendo a su desarrollo podemos
observar cómo restallan Jas pala
bras y se mueven ios pensamien
tos, dirigidos por una fuerza uni

forme, poderosa^y tácita. ■*

Un trova to de la Cámara de Di

putados, el señor Rojas Mery, que,
en su ejercicio de abogado ha sufri

do el relego y conocido lá impudi
cia de los jueces, amanece un dia

con ganas de cantar claridades

imprudentes. Va :
a la Cámara 'y':

dice, en efecto, que la Administra

ción de Justicia está corrompida;
que los jueces prevarican por una

vaquilla; que modelan su concien

cia a gusto de los
, poderosos; que

desprecian el derecho de Jos hu

mildes; que favorecen a sus ami

gos, y comercian y se enriquecen
con sus puestos. Esto dicho des

de un sillón del Parlamento, ad

quiere un valor disolvente y qué-.
branta la reciprocidad de los Pode

res Públicos. Es necesario, pues,
hacer callar a Rojas Mery, paliar
sus afirmacioneso distraerle... mieik

tras tanto. Los diputados compren
den que profundizar acusaciones de
venalidad es peligrosísimo. Poique
si los jueces comercian y se enri

quecen con sus puestos, los parla
mentarios hacen lo mismo, con los

suyos. INohay que escudriña reí ori

gen de lasfórtunas ajenas y así nadie
se fijará en el de, la propia. «Ade

más los jueces gozan de sueldos

escasos y log parlamenteru ¡- 1,0 tie

nen dieta...))

Acuden^ pues, en defensa del

Poder JÚdícíaT: «Desde Jucgc— di

cen— los casos que señala el s* ñor

Rojaa son excepciones, son golon
drinas que no hacen verano», Pero

Rojas Mery sefíáJa más golondri
nas y deja comprender que son los

jueces íntegros las excepciones. Los
defensores hablan, entonces, del

prestigio necesario a Jas institucio-;;

nes (vulnerado por el descubri

miento de sus lacras; no por sus

lacras mismas); de; la sobriedad de

Jos magistrados y ... de sus sueldos

exiguos. Tratan de bifurcar las

acusaciones y de localizarlas en

funcionarios menos representativos,
con lo que no consiguen más que

probaf que lo de abajo está tan

podrido como lo de arriba, pero

un pensamiento unánime de la Cá

mara la salva del divorcio herético

de Rojas Mery, como antes aplastó
la blafemia apasionada "de Cárde

nas. Y prosiguen funcionando los

órganos de Ja asimilación.

El silencio y aun la observación

discreta y acomodaticia, pueden
encumbrar mañana a Rojas Mery;
de igual modo que derribaron a

Cárdenas las palabras con que in

dignó en otroHiempo a los «accio

nistas del patriotismo» (cómo les

llama Unamuno), y como ha vuel

to a levantarle un silencio precioso-
y comprensivo.
Pero la mentira va quedando

cada día más eri el aire hastia que

Venga unoenqup se derrumbe.
■■■%■

"
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R. CABaEBA MÉNDEZ.
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Desde 1919 ningún acontecimiento

ha tenido hasta la fecha la importancia

que tiene la Conferencia que por es

tos días se celebra en Genova. Duran

te estos últimos tres años las Na

ciones han pasado el tiempo en pe

queñas escaramuzas, e intentonas con

las que se ha pretendido ocultar inú

tilmente la situación verdaderamente

angustiosa porque atraviesan. La con

ferencia de Genova es el primer paso

que se ha
dado eri el sentido de con

seguir la ¡reconstrucción europea. La

prueba dé ello, es que asisten delega

dos de naciones como Rusia y Alema

nia, que estaban hasta ahora último,

excluídas.del concierto de los Estados

capitalista de Europa.

Las consecuencias de la guerra

El fracaso de la

Conferencia de Génoua

La guerra europea,
entre otros resul

tados, produjo ía ruina económica de

lamayoría de loa Estados beligerantes,

causando así un serio desequilibrio en

la organización capitalista internacio

nal. 1. a política europea de estos últi

mos años, ha sido determinada—como

ha sucsdido en todas las épocas en la

sociedad,
—

por la situación económica

que ha planteado en cada uno de los

países, problemas gravísimos, que

exigen una resolución más o menos

inmediata, so pena de poner en peligro
la estabilidad de sus instituciones. De

aquí resultaque examinando
el estado

económico y financiero de los gobeir-

nos, representados en Genova, se ex

plica muy fácilmente la actitud que ha

adoptado cada uno de ellos. Empece
mos por Francia, que es la Nación que

más se ha distinguido por su actuación

militarista y ultra-reaccionaria.

Francia, país que no tiene una gran

capacidad industria!, ha sido uno délos

más perjudicados con la guerra. Co

marcas enrsras han; sido devastadas, y
sumas enormes se han derrochado

para poder mantener ejércitos de mi

llones de hombres. Resultado: la eco

nomía francesa está hecha pedazos, de

tal modo que no puede5rehacerse sino

conéíconcurso deótrasNácíohVs. ¿Pero

quéNición, en las, circunstancias actua

les, estaría dispuesta a facilitar su ayu,-"
da a Francia? Inglaterra, tiene bastante

que hacer consigo
misma. Su situación

financiera, es tal que se ve obligada a

reducir sus presupuestos en .cantida

des harto apreciables. Y los Estados

Unidos, dirá .alguien. Los capitalistas

yankees son acreedores de Francia

en fuertes sumas que le prestaron en

la guerra, y n« darán un penique más

hasta qUe no se les haya cancelado es

tas deudas anteriores.Lequeda a Fran

cia sólo un recurso: exigir de Alema

nia el pago de las reparaciones consig
nadas én, el Tratado de Versalíes. \

El Tratado de Paz de Versalles

Cuando terminaron las hostilidades,
los aliados impusieron un Tratado de

paz- a los alemanes
vencidos. Este Tra

tado, redactado en pleno período de la

embriaguez guerrera, que produjo' la

victoria, es producto de ia inteligencia

patriótica y militarista de Mr. C'emen-

ceau. Este Tratado contenía exigencias
monstruosas para con los vencidos y

autorizaba a los vencedores—léase a

■ Francia— a tomar precauciones milita- ,

res excesivas. En suma, es un Tratado

de paz que ha mantenido a Europa en

un estado de continua agitación gue

rrera. La política francesa, ha procla
mado la intangibilidad del Tratado de

Versalíes v sus representantes se han

negado a discutir cualesquiera de sus

clausulas aunque en el, hecho dicho
'

Tratado r.o ha sido respetado debido a

tí la misma
monsfruosiddd de sus condi

ciones. Én el Parlamento francés se ha

formado una fuerte corriente reaccio

naria
—el blok naciona,!; como lo lla

man algunos— que, basándose en el

Tratado del gran Clemenceau,es Ta que

ha mantenido esa política militarista y

agresiva que ha aislado a la Francia.

Se pide desde- París insistentemente

reparaciones y garantías, porque Franr

cia no puede rehacerse sin ei concursó

alemán. Pero Alemania, al aumentar

su capacidad de pago, verá también in

crementada, su. fuerza, y,Francia pen

saría en el Rhin una vez más. "Que
Alemania nos pague las reparaciones
de tal mcftto qué se arruine totalmente

y deje de ser un peligro más o menos

cercano". Esta ha sido la norma deter

minante de la política francesa.

La posición de Inglaterra

Pop-su parte, Inglaterra tiene también

difíciles y graves problemas que resol

ver. Siendo como es, un país de una

gran potencialidad industrial, necesita

rehacer su industria que, debido a la

falta de mercados, sufre una gran cri

sis- Como decía Lloyd George én el

Parlamento, las exportaciones han dis

minuido en un año en 900 millones de

libras esterlinas, y la producción de

hierro es en 1921, 10 millones de to

neladas menor que lá de 1913. La pro-'

ducción de acero ha disminuido igual
mente en i millones de toneladas. Hay
millones de desocupados. Inglaterra
necesita, pues, urgentemente consumir

dores. De otro modo está condenada a

perecer, tarde o temprano. Los únicos

países de Europa que pueden propor

cionarle mercados son Alemania y Ru

sia, especialmente la ultima. Pero In

glaterra no puede entablar relaciones

comerciales con Rusia, mientras se

mantenga el bloqueo a este país. Es

necesario, por lo tanto, darle facilida

des para su reconstrucción, levantar el

bloqueo, entrar en negociaciones di

rectas y, finalmente, reconocer jurídr»;
camente a su gobierno- De aquí nace

la divergencia franco-inglesa, porque
Francia no quiere oír nada qué se re

fiera a dar facilidades a los rusos, mien

tras estos no paguen las deudas con

traídas por -los gobiernos anteriores

con los capitalistas franceses. Es claro

que, por detrás de esto, está la espé^"
nnza francesa de que el gobierno del

Soviet se derrumbe el día menos pen

sado.

En lo que respecta a Alemania, el ca

pitalismo inglés no puede pensar en

venderle nada, mientras el pueblo ale

mán no mejore de situación económi

ca. Para«sto es necesario qué Francia

abandone su política exigente. Pero- el

patriótico blok nacional es inflexible.

Aquí salta una pregunta: ¿por qué In

glaterra no abandona a Francia, y sigue
su camino del modo que más con

venga a sus intereses? La cosa merece

una explicación, Inglaterra es, además,

unavpotencia insular que necesita ase

gurarle la supremacía naval para su

desarrollo. A^ora bien, én la última

conferencia dé Washington, los norte

americanos, al aprobarla limitación de.

los armamentos navales, lo ¡hicieron

calculando quedar en un pie dé igual
dad con Gran Bretaña. Además, impi
dieron la unión de Inglaterra con el

Japón. Resulta, entonces, que lá única

forma con que cuenta Inglaterra para
mantener la supremacía naval es alián
dose militarmente con otras Naciones

europeas. Estas naciones no pueden
ser otras que Francia é Italia. He aquí
por qué Lloyd George no ha querido

romper con Francia a pesar de los mo

lestias que le ocasiona está unión.

¿Por qué cayó Briand?.

Esto nos va a explicar también la in

tempestiva caída del ex-premier fran

cés, M. Briand; La celebración de la

actual Conferencia de Genova fué acor

dada en una reunión aliada efectuada

en Cannes. M. Briaud'fué a Cannes

con el objeto de tratar del crónico

asunto de las reparaciones alemanas.

Al menos esto era lo que pensaban los

miembros delblock nacional cuando

aprobaban sus poderes. Pero, resultó

alijo imprevisto por los franceses: Mr.

Briand en vez de tratar de las repara

ciones, se dejó convencer por Lloyd

George de la necesidad de una confe

rencia europea que discutiese la re

construcción continental; M. Briand

se ha olvidado de la patria, de Clemen-

céau y del Tratado de Versalíes. Las

bocar dicen: ''Traición''. Se derribó a

Briand y se echo a la palestra a M.

Poincaré, quien viene a ser algo así

como un salvador de la patria y del

honor nacional amenazados,.

En la Conferencia de Genova
!

Al fin, y obedeciendo auna necesi

dad imperiosa, sé acordó por los alia

dos la conferencia de Genova, a la cual

han asistido delegados de todo el con

tinente europeo, incluso dé Rusia y

Alemania. Lloyd George se aprovechó
déla situación internacional para ase

gurar su situación política interna: áí

patrocinar la conferencia-de Genova,
al internó tiempo que obedecía al capi
talismo inglés, impedía la eáida de sü .

ministerio, ^parecía ante la opinión

pública de su país como ;un ¡salvador y

hacía así imposible quesus enemigos

políticos lo venciesen en el Parla-
'

mentó. v ■■]■ , .

La política observada porJa,s nacio

nes en lá conferencia de Genova no

difiere gran Cosa de su política ante

rior. Poincaré va á aceptar un plan de

reconstrucción europea, siempre que

no le toquen el famoso Tratado de
Ver-

salles. Lloyd Ceorgé, convencido del

anacronismo de dicho Tratado, quiere

a toda costa llegar a un acuerdo positi
vo con los. rusos y alemanes. Alemania

/va a la conferencia con la esperanza

de que se discuta el asunto dé las re

paraciones, ya que no parece dispuesta

a acceder a lasv exigencias francesas.

Los rusos, aándose cuenta de lanece-

sidad que de ellos tjenen íos capitalis
tas, están dispuestos a negociar en la

forma que más le convenga. Manifies

tan deseos de pagar las deudas france

sas, pero siempre que sé les haya faci

litado un empréstito para.su recons

trucción y se les reconozca de jure-
?
Los EstadosUnidos son sólo atentos

espectadores, aunque implícitamente
nú apoyan la actitud francesa„por lo

•que han hecho varios llamados a la

Francia. Los capitalistas yankees sa

ben perfectamente qué si Sigue el go

bierno francés gastando enormes su

mas en el mantenimiento de un forrhi-

dable ejército, ellos no tienen muchas

A. -y I S O

Ponemos en cbnocitriíento de todos los agentes y paqueteros, que con

él objeto de regularizar en debida forma la buena marcha del periódico,
se ha tomadoja siguiente determinación: ">

V És indispensable que cada agente indiqué el número más o menos

preciso de ejemplares que pueda colocar; ',:.. ]■■■'. y -y,'
. 2. Lá liquidación délos ejemplares vendidos y la devolución de los so

brantes — indicando cantidad y nombre del remitente — debe ser hecha

quincenalmente;
3. Todo ejemplar que no se devuelva., en el plazo de quince días a aquel

de su recepción, se considerará vendido; v

4. Si después de un níes no se ha percibido el importe de los ejemplares
despachados, se suspenderá todo envío, y se pasará una lisia a las publi
caciones similares con el nombre de los agentes morosos, afinque no con

tinúen siendo un perjuicio para- la propaganda:
—LA ADMINISTRACIÓN-

probslidades de recibir el pagó de s

deudas.
Us

El Tratado de RapalÍo >'

Pero, he aquí que la conferenciad» •■

Genova es sorprendida con una in
; grata nueva: los rusos y los alemanes
se unen en virtud de un tratado que s'
bien es yago, puede ser ia base ae fu!
turas negociaciones. Los aliados se
sobresaltan. Poincaré se imagina U*

Polonia ¡nvadida y a Alemania. fuerte--',
mente reconstruida,, y hjiee declaración
nes furibundas en las que amenaza
con ocupar militarmente una nueva

región alemana. Lioj d George, inquie
to, desea entablar a su vez relaciones
directas con los rusos; pero estos; sin
tiéndose fuertes, ponen nuevas condi-,
ciones. No hablan ya de pagar las deuv
das contraídas por los gobiernos, ame-i
riores y hasta se permiten amenazara
Polonia, en cuyas fronteras tienen
acampado un ejército numeroso.

Por otra parte, el tratado ruso-ale

mán pone en serio peligro las rélacio-
"nes franco-inglesas. La prensa francef
sa empieza a denunciar una supuesta'

: traición de Lloyd George> acusándolo'
de mantener negociaciones secretas

con Tchicherín. A su vez, el primitr

inglés protesta de la actitud divergente ■'>

de Francia, la que pretende hacer fr< -

casar la conferencia, y habla de la ne

cesidad urgente de negociar con los

.rusos y alemanes porque, si seles

abandona, desarrollarán: una terrible
amistad que causará dafios enormes a

Europa. ,

El petróleo ruso, la Shbll Trans-

port y los millonarios yankees

El problema qué ha adquirido en es

tos días mayor importancia es referen-

té a las propiedades,de¡ los extranjeros
en Rusia. Cómo se sabe, losbólchevi-*'

5queS, almdueñarse del poder, naciona- ,

Tizaron las grandes empresas indus-

i tríales del país. Entre éstas están in

cluidos los yacimientos petrolíferos
del Mar Negro. Sabido es, tambiényque
desde 1919, se ha entablado entre In

glaterra y Estados Unidos una lucha

tenaz por la conquista del petróleo.,

mundial, base obligada de las escuadras
■■<

modernas.. Ahora ¿bien, en el último: ;

memorándum enviado por los aliados

a Rusia, se propone solucionar el pro

blema dé las propiedades de un modo

tal que favorece a los capitalistasjn-

gleses. Éstos están representados -polis
la Shell Transpon, trust poderosísimo
que tiene bajó su control gran parte

del petróleo que hay actualmente
en el

planeta. La prensa empezó a ha

blar de un contrato secreto éntrelos

rusos y la Shell Transport. -Pero-.-

Bélgica contaba con el petróleo ruso

para su reconstrucción y no esta oís-v

puesta a dejar que se lo lleven los in

gleses. Apoyada por Franc.ia.se
niega

afirmar el memorándum aliado, exi

giendo la total devolución de las pror

piedades rusas a sus antiguos dueños-

Esta es la situación en el momentov

en que escribimo's. Los delegados
ra

sos tienen en su poder un memorán

dum firmado por algunas
de las nacio

nes aliadas en el que se le hacen pro- -

posiciones cuya aceptación -Por.Pan"

del Soviet parece dudosa- .Puede#.

también que el objeto.del memorando»

no sea otro que el de hacet
'

»Par«*JJ
los rusos como los 'culp».bles aei'^-.-
buo dé la conferencia. Al efecto

seJ

exige condiciones que
de antemano s.

sabe van a ser rechazadas. En. W

caso no es aventurado decir q*

vencedores de la jornada han sido
a

rusos, quienes han dividide, « )w *

dos capitalistas: Se sabe: de íjM«
,,

en el caso que fracase
la co«fcj«*-v

los rusos negociarán por "P"^L>s.v
los ingléseseos italianosv.los var,K(s
Estos últimos, representados p»--

millonarios Vandérlips y -.i*™
'

^
llegado ya,a Genova, con wn

^

apresuramiento con que A.'hiTvi--.
aves de rapiña a un sitio donde i

cadáver descompuesto.

SANTIAGO US*»-..,
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CLARIDAD

Candidatos a la Presidencia de la

Federación de Estudiantes de Chile

En las postrimerías de cada período

.residencial déla
Federación de Estu

antes, surge un interrogativo -que

ly parece serjnás
intenso que nunca.

En años anteriores la existencia de

Personalidades de apariencias defini

das amenguaba un tanto las inquietu

des y evitando la bifurcación estudian

til en numerosos grupos partidistas,

.¡formaba, a 'o más, dos bloques recios

en torno de dos candidatos.

41 tiempo ha ido alejando de la ac-

ííicíon' a aquellos que parecían pre

dicados para
resolver el interroga

tivo electoral.
A ellos han sucedido

muchachos más jóvenes que
comenza-

Ton nutriéndose
en la observación de

sucesos intensos y aprendiendo en la

actuación de los anteriores las ense

ñanzas del proceso colectivo; y que

ilíego sumaron déterminantemente su

Conservatorio Nacional. Era el tiempo
de su plena construcción interior. So

licitado por tendencias y doctrinas di

versas, percibía (cuando no -intuía) su
íntimo significado y las proyecciones
de cada una y respondía a las más

avanzadas sin afiliarse, en definitiva a

ninguna de ellas. Pero en el fondo de

estas posiciones relacionadas casi

siempre poruña segura consecuencia,
se iba moldeando una personalidad de

caracteres sumamente propios- Con

tales fuerzas logró realizaren el Cen

tro del Conservatorio una labor útilí

sima e introdujo en él los resplando
res del nuevo pensamiento, Pero el

proceso de formación, digamos polí
tica, (ante la realidad social) no llega-!
ba aún a las manifestaciones de la lu

cha declarada. Captado por altas satis

facciones ¡ntelectuale? se entregaba

.-■-.-

m. .*:

má
■■ái-.-^a:

Fernando €¡rai-cía OUdini

Juicio y su voluntad a la marcha de la

Federación. De entre ellos habrá de
«lir el inmediato sucesor de Daniel

¡>CD.wa¡tzer.--¿Quién será?—Las adhe
siones se reparten, se subdividen.

Utupos de tendencias afines las con

signan no a uno sino a dos candidaíos.
* en ésta inclinación inicial divergente
«o se manifiesta seguridad a uno ni a
Wo lado. Se diría que las simpatías

■ «leccionariás no se edifican aún sobre
una entera confianza.

.
Si hay muchachos que merecerían

*«nar a su airededor una adhesión
máxima y, unificar la conciencia dis-

P"!f;unode ellos es Fernando Gar-
■wauíamt. Su nombre figura entre los

-

^andldatos y, desde luego, parece
contar con afecciones razonadas unas,
í entusiastas otras.

.^Tuvimos .nuestro primer contacto

V.1,, r?.nsamient0 en!as páginas de

■J»lv» Linca. F. G O. lanzaba allí cró-

r i ,.„,-?bTe mús¡ca, páginas de su dia-

e'.f"las cuales se manifestaba un

teP "7 razonador, analítico y persis-
te. A veces tomaban é¿tas e, sent¡d0

mar,lf«.ePuC¡0nes so<=«ales nuevas y

.•^^v¿s.h'c,"e,',u•í,l^.
h?2L po?.teriondad le conocimos en

forio V»
C10n'en el seno de cuyoDirec-rll>

representaba a los alumnos d*l

contaron para su solueión con el jui
cio generalmente bíen orientado ola

observación, alguna vez inadoptable,
peno siempre útil de F. G .O.

Estos antecedentes le conducen hoy
a figurar entre los candidatos a ¡a su

cesión de Schweitzer con visible supe
rioridad de. posibilidades. Para desem

peñarla presidencia posee condición
nes que, en este momento déla, vida

federal, tienen el valor deló escaso-

Sin desmedrar sus ideas, está capaci
tado para recibir, colaboración de di

versos puntos y encausarla inteligen
temente. Su apasionamiento propio le

pone a salvo contra la penetración del

apasionamiento de los demás, y su in

teligencia móvil le mantiene abierto a

la persuación que desprecia los gritos,
el énfasis; y las palabras superfluas.
Pero no ignora que estos medios (los
gritos, el énfasis y las palabras super
fluas) son valiosos recursos que un

(Presidente no puede abandonar sin

convertirse en un hereje del sentido

común. Naturalmente, él tampoco po
dría abandonarlos, y nos felicitamos

por ello. Los utilizaría, como Presiden

te, sin esfuerzo, en beneficio del cuer

po y del alma estudiantiles. Por lo de

más, la exuberancia de palabras no es

en F. G. O. la manifestación de un pru
rito cultivado para reproducir inútil

mente algún aplaudido tono parlamen
tario; responde, más bien, a su vivaci

dad mental, a su torturada inquietud
interna y es, como éstas, viva y tortu

rada. Tiene un amplísimo campo para

ensayar cien caminos distintos- Por

que F. G. O., que no es de una sola

pieza, ha afrontado gran número de

estudios, aunque' ninguno ha conse

guido captarlo en absoluto. Músico,
poeta, escritor, comentarista, ha escar
bado y hecho la crítica de gran parte
de lo que se relaciona con estas acti

tudes. En el radio de estos conocimien

tos mué vense sus palabras con una

agilidad nerviosa, corren, giran, y, en
último caso, se glosan a sí mismas.

Observador despierto y asimilador.

fácil, no debe desconocer lo que, den

tro de la masa estudiantil, necesita sa
ber un Presidente. Y es, en fin, apto
para cualquier aprendizaje.

Wallace Bradley.

Crónica Educacional

casi por entero a! contacto délos gran

des espíritus y la integridad de sus

fuerzas de acción quedaba circuns

crita a un radio escaso. Por entonces

publicó un pequeño libro de poemas:
"'Y dolor, dolor, dolor'', en los que pal

pitaban inquietudes supremas.
La última campaña por la Presiden

cia Nacional y los crírnenes a que dio

origen, llevaron a F. G. O. al campo de

las exteriorizaciones vigorosas. Los

asaltos y ti saqueo del hogar estudian

til, ¡as persecuciones implacables y la

unanimidad de una confabulación in

mensa, hiciéronle saltar de la adhe

sión semi pasiva a la defensa decidida,'

apasionada de la Federación y de lo

que en ella ha sido más valioso, sus

anhelos, sus orientaciones, sus ideas

fundamentales. En adelante es una in

tensa fuerza que se desborda en actua

ciones fecundas. Sus artículos de crí

tica social y política, nerviosos e hi

rientes, enseñan la injusticia del régi

men y la desvergüenza de sus usu

fructuarios. Su palabra silbante se es

cucha en algunos mítines, Y en el

seno de la Federación representa la

conciencia intacta, que sigue realizán

dose apesar del escarnio y el odio
or

ganizados en su contra, porque su po

tencia interior la hace bastarse a sí

misma- Los momentos más difíciles

Asociación de Estudian

tes de Santiago

En su sesión del Sábado

pasado, esta organización de

los alumnos de Instrucción

¡Secundaria, eligió la Mesa

Directiva para el períodoMa

yo 1922-23. Con motivo del

retiro que de su Candidatura

hizo el compañero.Ra.úl,Sil

va Castro, la lucha quedó
trabada entré los compañe

ros, Rodríguez y Bustos,

triunfando éste poruña apre
ciable mayoría. Se designa

ron, además, para ocupar los

puestos, de vice-presidente,
secretario y pro-secretario,
tesorero y pro-tesorero a Da

niel Toriello A., César Pa

checo, R. Magallanes, Díaz

F., Humberto Massardó,
Luis Tejeda, Ramón Ruz y

RaúlBarrios, respectivamen
te. Como delegados al Direc

torio de la Federación de

estudiantes de Chite, sede-

signó a los compañerosRaúl

Silva Castro, Humberto Cer

vantes, José Lamente y Da

niel Toriello, fuera del pre

sidente Julio Bustos.

Acción

Proletaria

El Comité Obrero de Ac

ción Social, que resultó de

lá fusión de los Comitées

Pro-Abaratamiento é Higie-
nisacióñ de las Habitaciones

y Anti-alcohólico, délos Cen

tros Recreativos, ha iniciado

una gran campaña en pro de

la baja de cánones de arrien

do e lügienización de cites

y conventillos.

El primermovimiento ini
ciado por el Comité Obrero

de Acción .Social ha princi
piado declarando la huelga5
dé arrendatarios én la calle

San Francisco 1013 y 88&

de la Avenida Matta, pro-

piedad,4e ujjl cuarto .
d,eman

zana, de la señoraEufrosina

Solar, domiciliada en Ave

nida España 420. Al sub

arrendador Lobos se le ha

presentado un pliego de pe

ticiones, accediendo Lobos

solamente a algunos puntos,

por lo cual la huelga sigue
adelante, mientras el pliego
no sea aprobado totalmente;
La segunda huelga sé ha

declarado el Martes* en la

propiedad de la calle Espe
ranza 877.

En las inmediaciodes de

ambas propiedades se efec

túan mítines noche a. noche,
con numerosa concurrencia.

; El 21 del presente mes, el

Comité Obrero de Acción

Social llevará a efecto un

gran comicio a las 3 de la

tarde en la Avenida Matta

esquina de San Francisco,
con la asistencia de todas las

instituciones adheridas al

Comité. Este ^comicio tendrá

por objeto protestar . por el

alza de los arriendos y falta

de higiene, por la pretendi
da alza tranviaria y hacer

ambiente para una próxima
campaña contra el alcoholis

mo.
' x
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CLARIDAD

Una de las más importantes cues

tiones que hoy se agitan en el campo
revolucionario y que parece gozar de

gran favor, entre las masas obreras es

la constitución de los Soviets o
—

para
entendernos mejor

—délos Consejos
de obreros, soldados y campesinos,
que el Partido Socialista Italiano, ;en su
último congreso realizado en Milán ha
decidido constituir cuanto antes.

También algunos compañeros anar

quistas han considerado esta constitu
ción como uno de los más poderosos
pasos adelante en el

, terreno de las

conquistas y de las realizaciones revo

lucionarias, y puesto que se trata, en

cambio — a mi parecer
— de uno de

los peligros en los cuales incurre la

Revolución, nos detendremos a obser
var brevemente la naturaleza de estos

"Soviets'', y los objetivos que a ellos

quiere adjudicar el Partido Socialista
que ha decidido su inmediata actua

ción-

Origen y constitución de los so

viets

La reciente experiencia revolucio
naria ha demostrado como los Conse
jos de obreros, campesinos y soldados
(o más sencillamente: Soviets) son jas
instituciones características del prore
tariado que surgen espontáneas cuando
la revolución ha sido hecha o está en

vías de hacerse (después del encuen
tro victorioso con la clase dominante).
Son, por lo tanto, asambleas que se

constituyen casi naturalmente en cada
ciudad y en cada aldea, en las cuales

participan todos los proletarios y los

explotados que habiendo .destruido con
la revolución a la clase dominante y a

su poder económico y político se reú

nen para establecer y delibera'r sobre
la mejor manera de organizar la pro
ducción y la distribución de los pro
ductos, la defenss armada dé las con

quistas revolucionarias y
■

todos los

problemas de carácter económico y so
cial que el proletariado— libre de toda

opresión—debe resolver por sí solo
con sus propias fuerzas. ..,

'

En estos "Soviets" se reúnete! ma

yor número posible de representantes
de obreros, (nombrados en las fábricas
o en el mismo lugar de trabajo) de

campesinos y de soldados-

Estos representantes, en cualquier
momento, pueden ser llamados y subs
tituidos-

De este género fueron los primeros
Soviets constituidos en la época del

choque revolucionario con las clases

burguesas: en Rusia en 1905 y en Oc
tubre de 1917, en muchísimas ciuda
des de Alemania, (antes de la traición

, social-demócrata), en Hungría, en Aus
tria, en Bulgaria, etc-
Similar a estos fué el primero y, glo

rioso Soviet de la historia contempo
ránea: el de la Commune de 1871.

En'Italia hemos tenido, en germen,
un ejemplo de Soviet durante la se

mana roja y recientemente durante los
movimientos por la carestía de la vida
en Junio, Julio de. 1919, movimientos
que si no hubieran sido obstaculizados

por él Partido Socialista Italiano ha

brían llevado a la constitución de los
verdaderos y auténticos Soviets. Estos
movimientos, en efecto, poseían todas
las características: participación es

pontánea dé grandes masas de obreros.
campesinos y también de soldados; re
quisa de los víveres y una equitativa
distribución de los mismosy resolución
inmediata de los problemas más ur

gentes en favor del.proletariado.
Un paso más y se habría llegado a

las asambleas de obreros, soldados y
campesinos para resolver en sentido
revolucionario los más importantes
problemas sociales y revolucionarios.

El soviet verdadero es libertario

estos consejos de obreros, campe
sinos y soldados (o Soviets) en su ori

gen tienen una tendencia marcada
mente libertaria y descentraiizadorá y
podemos fijar, sus características en la

forma que sigue:
1.° Formación espontánea solo en el

¿Qué cosa son los Soviets?
Los Soviets y su constitución.

Toda la experiencia histórica de las revoluciones pasadas nos de
muestra que la prevalencia de sistemas de opresión' y esclavitud ha sido
debida a la buena fe- del pueblo, y también a su ignorancia, o falso cono

cimiento, de los problemas revolucionarios, los cuales le impidieron desen
mascarar el espíritu anti-igualitario y anti-libertario de las soluciones que
a esos problemas daban los jefes y demagogos que barnizaban y barnizan

siempre con falsas frases o con mentirosas promesas las resoluciones to

madas en perjuicio del pueblo.
Sólo un estudio serio délos nuevos problemas, una visión clara y un

conocimiento preciso de los objetivos y de los fines de las hacientes insti
tuciones revolucionarias, puede permitirnos tomar una posición definida y
concreta que nos permita explicar ampliamente nuestra actividad liber
taria.

momento del choque victorioso entre

lá cíase explotada y lá clase explota
dora.

2.° El proceso de formación viene

actuando desde abajo,' de las grandes
masas de las oficinas, de ios campos,
de las minas, etc.
3.° Deciden de manera autónoma

respectó a sus objetivos, sus funcio

nes, las, uniones y las relaciones con

las demás instituciones revoluciona-

del país.
4.° Marcada tendencia ál descentra-

lizamiento y a asumir funciones de

carácter puramente económicas y so

ciales, que vienen así a fundirlas y a

compenetrarlas con las instituciones

obreras y campesinas para la produc
ción y distribución de la riqueza.
Esto, repetimos, sucede en la prime

ra faz inicial.

En estos Soviets: siempre han parti
cipado y participarán los anarquistas,
respondiendo así a su concepción liber
taria. V i

Cuando se hablaJe Soviets, los más
se refieren a estos organismos autóno
mos y, descentralizados que surgen en

el primer momento.

Deformación del Soviet

Pero, después del primer período de

explosión revolucionaria, en el cual
las masas no renuncian a su autono
mía ni a su auto gobierno, vienen a

chocar dentro del Soviet las tendencias
diversas que lo forman: socialista, sin
dicalista y anarquista, sobre el mejor
modo de resolver los problemas más
vastos y generales de organización y
de reconstrucción económico-social.
Es en este segundo período que los

soviets, pueden perder, más o menos,
su carácter inicial, según el prevalecer
de las diversas tendencias, o por ei

grado de conciencia; o calidad de las
masas mismas.

La reciente experiencia histórica en

los diversos países, ha demostrado.

que, sea por falta de uña acción enér

gica de los anarquistas y sindicalistas, .

sea por la sistemática, propaganda so

cialista, autoritaria y estatal, esta últi
ma tendencia ha tenido y tratará de
tener siempre supremacía', para obte
ner seguidamente a esto en un pérío-
/do maso menos largo (en Rusia este

período duró cerca de un año), que los
soviets se transformen (en Rusia) o
tiendan a transformarse en los demás

países en órganos del Estado» socialis

ta, para el ejercicio de la dictadura

proletaria, y quedenv ligados entre sí

por lazos de subordinación y depen
dencia a un poder político fuertemente
centralizado, autoritario y burocrático.
Es en este período 'cuando se de

muestra toda la capacidad y fuerza de
la corriente'anárqujca para hacer pre
valecer, sus sistemas descentralizado-
res, anti-autoritarios, federalistas, que
aunque no predominen, siempre pue
den ejercer una benéfica influencia
sobre las resoluciones de los mayores
problemas revolucionarios.;
Sin embargo, por el hecho de que

en Rusia prevalezca li. corriente mar

xistas porque ésta podrá ¡legar a pre
valecer en otros países, nadie puede
pretender imponer desde ahora a las

masas un sistema de Consejos de

obreros, campesinos y soldados que
responda a la concepción estatal y au
toritaria: sólo el libre desarrollo de las
fuerzas y de las tendencias revolucio
narias, creará, según los ambientes,
las localidades, etc., un sistema más o

menos autoritario a más o m£nos; li
bertario.

Un error de los socialistas

Dicho esto observamos que el P. S.
en el congreso recientemente realiza
do en Milán ha decidido constituir en

pleno régimen burgués, instituciones
a las cuales da el nombre de Soviets o,;

Consejos de obreros y campesinos,
que seján creados én todas las ciuda

des y aldeas y en los cuales participa
rían obreros "y campesinos de acuerdo
con normas establecidas por el mismo
P. S. o por sus similares, y que son

aún más restrictivas que las vigentes
hoy en los Soviets rusos.

Estos soviets constituidos antes de

tomar posesión del "poder político",
serán experimentados "antes en deter

minados casos", y "después extendi

dos por medio de un especial organis
mo nacional coaligándolos y comple
tándolos'' por intermedio de losórga-
nos sovietistas superiores, basado to

do esto en el proyecto Bomba'cci.
En estos soviets se defiera discutir

y resolveren sentido vrevolucionario
comunista los problemas económicas

y sociales más importantes y ellos de

berían así "formar el nuevo Estado

proletario acelerando de este modo el

choque con el estado burgués'' y de

berían además obstaculizar y paralizar
el experimento social-demócrata".

-

Y de este modo, los Consejos de obre
ros y campesinos que. son un fruto di

recto -^espontáneo áe la revolución,
nacidos de "abajo", quizás contra la
voluntad y los deseos de los dirigentes
actuales y que casi cotidianamente,
desde la iniciación del proceso revolu

cionario, van cambiando y transfor
mándose, hasta asumir una forma esta
ble, resultante de las opuestas tenden
cias revolucionarías en juego; estos
Soviets set vendrían <a constituir hoy
mismo por el P- S. que desde lo alto
ordena la formación, fija leyes, esta- ..

blece relaciones e impone en tal modo,
a la libre voluntad revolucionaria, mé

todos, hombres, concepciones, etc., etc.

Se crea, de esta manera, una verda
dera desnaturalización de la concep-

■

eión revolucionaria, puesto que la

nueva sobredad y sus formas organi
zadoras, no pueden ser otra cosa que
la resultante del proceso revoluciona
rio y de la potente y libre expansión
de las mismas fuerzas revolucionarias

que deben producirse desdé dentro® y
desde abajo. N- ■'<'-. ;

Claramente así podrán nacer orga
nizaciones y hombres nuevos y sólo

de tal manera podrán ellos dar un

'

garantía de verdadera fuerza revoi
cionaria reflejando en ellas mismas%
carácter natural del ambiente én -

seno se forman y del cual nacieron"1"1-
La tutela de los jefes socialista
Parece que los dirigentes actuáis

temieran ver alejarse, en el momento
oportuno, a las masas, y por eso t\C
se obstinan en tratarlas como niño
teniéndolos eternamente bajo tutela*
Han inventado organismos para los
cuales han adaptado lá hipnotizante
palabra "Soviet", para encuadrar y for.
zar dentro de esquemas pre-estable*.:
cidos; al movimiento revolucionario^
que desenvolviéndose con caracteres
netamente libertarios, hace temer qU6
pueda desarrollarse independiente-
mente de las órdenes superiores vde
la voluntadde los jefes, los, que en
esta forma se verían seriamente amé-
nazados de ser repudiados, En esto
está el peligrd.

Y tales dudas se valorizan por los
motivos aducidos al crear tales ■

insti
tuciones, donde se dice que ellas se

constituyen "teniendo también en

cuenta las legítimas impaciencias y las
tentativas de' realización -por pa.rte--.de
la masa proletaria", es decir, como un/v
desahogo para el espíritu y la voluntad.
revolucionaria de las masas!

Para dar mayor fuerza a nuestra'
oposición sobre esta -ficción de "So
viets", anotemos todavía que de ellos

se excluyen,* no sólo a todos1 aquellos;;
que "no acepten los principios sovie*

tistas" (¿cuáles?), sino
, también a la

gran mayoría de los campesinos.

, El P. S. se reserva él derecho de di.:'
solver las organizaciones sovietistas'-- :

formadas irregularmente, entre las

cuales, no hay duda, están comprendí.i -

das las instituciones que desearan or

ganizarse anárquicamente.
Estos' «Soviets» son, por lo tanto¡

inútiles duplicados del P. S- y de: la
,

C. G. del Trabajo y creados en plena,
legalidad burguesa no pueden resultar-i

otra cosa que instituciones donde el ala

reformista del movimiento sindical y

político encontrarán ambientey terrem:-

apto para afirmar su idealidad y s:is

experimentos social-democráticos qu,
los Soviets, en cümbio, habrían debida

anular

Suponer que se pueda organizaren
sentido comunista la vida económica

,

del proletariado, cuando éste tódav!áf|
no se ha posesionado violentamente

del poder económico y no ha. destruidjgg
él político, es una conclusión refor

mista y por lo tanto utópica, como 1oí>}

dethuestra de manera patente la ex

periencia realizada en Austria por los

Consejos de óbreros,vcampesirios y

soldados que han terminado en no ser
-

otra cosa que apéndices del poder és>- y
tata! burgués y de los cuales hansálK;;
do todos los comunistas y revolución

narios sinceros.

La posición de los anarquistas

Establecida nuestra oposición a esta

clase de Soviets que irán constituyen»

dóse en Italia, terminamos afirmando

que los anarquistas son de opinión fa

vorable a la constitución de Consejos

de obreros, campesinos y soldados¡(o

Soviets), solamente cuando ellos sur-yv
jan por propia generación y como

con-
^

secuencia de tentativas ,dé rebelión '«..

cuando la/revolución ya esté realízala,

y que ellos desplegarán toda su ácti«*,- ...;

dad con el fin de que se mantenga
en

tales organismos su carácter inicial» .

autónomo, descentralizador, federajis-
....

ta, y que- sus funciones seau esencial-,::

mente económicas y sociales, para
¡o

coordinación de la producción y
distri

bución de la riqueza, y que no sean»

en cambio, transformados enporganos

políticos y estatales- sobreponiéndose
a las funciones productivas y

creanao

así nuevas jerarquías sociales aes_

nadas a preparar una nueva división

de clases, ■

.„

Argón



CLARIDAD

De cómo quedó
demostrado que !a señora Justa era una virtuosa dama

prólogo

En la noble república de Patriotero-

nolis vivía una
matrona a quien todos-

distinción de castas— tenían la vo-

era la
. sin mal""""- --,

.-[untaría obligación
de respetar:

señora Justa. . _ .

,

''

.

Según la sabia constitución del país,

la señora Justa debía repartir
sus favo

res equitativamente
entre nobles y ple

beyos. Pero
sea porque su olfato fuera

exquisito o porque amara el bello es

pectáculo de los hombres potentes, el

•caso es que ella sólo se entregaba a

¡os potentados.
Los potentados eran agradecidos.

En

el Club, en la calle, en todas partes se

hacían lenguas de
la hermosa matrona

y además, habían dictado
varias leyes.

honestas y sagaces,
tendientes a impe

dir que las
clases ignorantes le falta

ran el respeto-
Los patrioteropolitanos no necesita

ban de tales leyes. Religiosos y senci

llos, adoraban todo aquello que les in

fundía terror,. Y de este modo la vida

pública de Patrioterópolis trascurría

sosegadamente entre un doble coro de

desinteresadas alaban/.as a la señora

Justa.

Pero un dia en la Cámara...

"

Pero un día en la Cámara de Dipu

tados, al margen de una docta discu

sión sobre la supremacía de las medias

de color sobre las medias negras, el

honorable señor Colorado se puso de

■ pie y dijo:
—'"A propósito de medias, yo tengo

que decir que la señora lusta me

■

carga...»
• Y se sentó. Un silencio terrible se

hizo detrás de estas palabras. Los di

putados que traían en sus gabanes, de-

.
iicados discursos sobre la psicología

.
de las medias, se extremecieron. ¡Inte-

. rrumpir una sesión tan sabrosa con

tamaña heregía! ¡Qué poco chic! Pasa

ron cinco minutos. Por fin un diputado, (
volteriano y atrevido, el señor Tito Li-

vio, rompió el silencio para preguntar:
—"Su Señoría, el señor Colorado, me

perdonará. Pero soy algo sordo y no

he oído bien las palabras que acaba de

pronunciar. Si las repitiera me propor
cionaría un goce infinito."

El señor Colorado se volvió a poner
de pie. Estaba asustado de su audacia

y con la voz un tanto insegura, repitió:
—"Yo sólo he dicho que ía señora

Justa me carga...".
—

"¿Le carga? Pues tengo el senti
miento 'de decirle que Ud., necesita
«on urgencia un examen médico. Le
recomiendo el Dr. Lea-Plaza. Es una

notabilidad ..."

v. Pero no todos los diputados presen
tes tomaron con la misma suave filo
sofía la injuria del honorable señor

florado. Eran jóvenes. Nada más
Humano que en sus venas ardiera un

WMdo entusiasmo por la señora Justa.,
asi, pues, pasado el primer estupor,
«dos a una, se pusieron de pie y, le
vantando sus bastones en actitudes

^gantes, aturdieron al innoble Colo-

i tannt.00*. 8Ht0S y de™estos que los

y taquígrafos se negaron a reproducir.

^ybuera el pobrete!"
¡Muera el impotente!"

btc.,etc.

breE1ÍÍPU-f,d° de la in)'uria «e subió 60-

ncidn* P,ra «Piarse. Pero fué

^"dLa,:sa°rnaes del sagrado re-

La señora Justa llora

PaítlesdíapnSÍ,gUiente fué tr°ya- En todas

P'os, en w°! <estaurants, en los tém

anlos len?- •atros' en las imprentas,

r°Í Palahr'08'
Se "^aban albo:

de Patriota ^.COntra el indl'gno Mió
atr'°teropol,s qUe se había permi

tido insultar a una de las damas más
virtuosas de la nación.

Los grandes periódicos, que para
mayor gioria de Dios, estaban en po
der de los potentados, eran ios que
gritaban más alto.

No tardó la señora Justa en imponer.
se del escarnio que habían hecho de
ella bajo las bóvedas cívicas de la Cá

mara. Sin perder un momento rasgós
sus vestiduras, desgreñó sus Cabellos

y se restregó los ojos con sumo de ce

bolla. Con tales muestras de dolor se

presentó a su Mayordomo que a lása-

zón era el viejito Guaraña.
—"¡Mirad— le dijo

—mis lágrimas!
¡Dadme una satisfacción o yo espiro!"
El viejito Guaraña miró a través de

las rasgaduras de la túnica y se rubo'

rizó profundamente...

Se reúne elConsejo deMayordomos

El clamor público se acrecentó de tal

manera,que Amorápaloscitó al Conse

jo de Mayordomos, para preguntarles
qué algarabía era aquella.
Con lágrimas en los ojos, él excelen'

te Guaraña, explicó que el honorable
señor Colorado, con olvido de la cons
titución y de la reglas de buena crian

za, había ofendido torpemente a la no

ble señora Justa.
—"¿A la señora Justa?— interrogó

Amorápalos?
—"A ella, señor".

Amorápalos recordó que antaño él la

había insultado .también, porque no le

otorgaba sus favores. Pero con entere

za desechó ese recuerdo. (1) Y, ocul

tando la cabeza entre las manos, gritó:
"
—¡La señora Justa ultrajada! ¡Ha-

bráse visto desacato igual! Pues, yo

declaro a la faz del pais que la señora

Justa es una señora muy digna y muy

honesta. Y el que me niegue esto ten

drá que entendérselas directamente

conmigo!!"
Porque es menester saber que por

aquellos tiempos, Amorápalos había

implantado la laudable costumbre de^
castigar con augustas manos a todo

aquel que no se dejaba iluminar por la,

luz de la razón. Era una costumbre,

por otra parte, muy patriótica, puesto

que el lema de Patrioterópolis decia

literalmente:"Por laRazón olaFuerza"

Amorápalos no se contentó con esto

solamente. Ordenó a Guarañatque fue

ra a la Cámara a conminar al ruin Co

lorado a qué concretara sus cargos.

Guaraña vá a la Cámara

Obediente el viejito Guaraña fué a

la Cámara y con voz cascada interpeló
al malandrín de Colorado:

"—Caballero—dijo—; Patrioterópo
lis entera está sinceramente ofendida

con sus imputaciones que son la esen

cia de la injusticia. Concrete esos car

gos .. Concrete esos cargos... ¡A ver

si se atreve!''

Hubo uii movimiento- unánime de

aprobación.
El diputado Colorado se puso de pié.

Estaba pálido. Sabía que se jugaba el

todo por el todo. Con
nervioso ademán

estrajo de su bolsillo un rolló de papel

que contenía sus ciento veinte cargos

contra la señora Justa y comenzó a

leer:

"—En primer lugar— dijo— ,
esa ma

trona es perezosa. No cumple con su

obligación de trabajar cotidianamente

para satisfacer a todos,
En segundo lu

gar, no es equitativa- Favorece única

mente a los potentes. Los demás,
no la

conocen ni de vista. En tercer lugar. ..".

(1) Algunos cronistas maliciosos pretenden que

Amorápalos, posteriormente habia holgado a sus

anchas con la apetecible.matrona. Pero
estono es

verídico. Los que así hablan pretenden echar som

bras sobre la rectitud y el desinterés de Amorapa-

Durante dos horas siguió leyendo
los ciento diecisietepuntos que le que

daban, en medio de las ingeniosas pu
llas dé sus colegas.
Cuando hubo concluido la lectura,

el viejito Guaraña que se habia dormi

do como una marmota, despertó. Lim

pió sus gafas con un pañuelo a cuadros,
se Jas caló con temblequeo y volvió a

repetir:
"--Concrete sus cargos... concrete

sus cargos... concre...''
"
—

¡Pero,señor Guaraña, si los aca
bo de concretar!" ^

"
—¡Falso!—gritaron a una voz Gua

raña y los diputados— ¡No ha concreta

do ninguno!"
El honorable Colorado se turbó todo.

El hubiera jurado que acababa de con

cretar sus cargos, pero puesto que afir* i

maban lo contrario todos sus demás

colegas no dudaba qne se habia equi.
vocado. Entristecido y avergonzado, iba
á volver a leer sus ciento veinte pun
tos cuando uno de los diputados cir

cunstantes se subió a la mesa y en una

brillante peroración dijo que era una

ignominia que bajo las sagradas bóve

das de la Cámara sé permitiera vejar
a una virtuosa ¿ama.

"
—Nadie entre los presentes

—aña

dió—duda que la señora Justa es un

raro ejemplar de mujer virtuosa. ¿Por
qué entonces permitir que un truhán,
un pelagato, un venido a menos venga

a empañar su honra preclara? ¿Por

qué? ¡Nó, señores! Ya es tiempo qué
reaccionemos contra estas miserias

eTuctadas por un botarate y tornemos

a nuestras rdiscusiones elevadas y pu
ras sobre lo psicología de las medias.

No quiero abandonar la palabra sin'

proponera mi alto auditorio el siguien
te voto: "La Cámara en masa estima

que las declaraciones de Colorado son

indignas de las tradiciones de la patria,
y acuerda pasar a la orden del día"

"—¡Aprobado!- gritaron íos cien di

putados presentes presas de uno de

esos entusiasmos delirantes que solo

las almas nobles conocen.

Y así fué como para eonfusión de
los malévolos, escarmiento de los em

pedernidos y desazón de Ios-misera

bles, la virtud de la señora Justa que
dó resplandeciendo como un faro en

la noble república- de patrioterópolis!

-.'.■-• Poil de Carotte. ':

Un Poema desconocido de GÓMEZ ROJAS

La "Editorial LUX'' ha lanzado re

cientemente un breve fascículo de ver

sos, en que bajo el título de "Rebel

días Líricas" se agrupan fragmentos
del único volumen que publicó Gómez

Rojas—y con ese título-íy otros poe

mas posteriores, y conocidos sólo

postumamente algunos. La iniciativa

merece amplio estímuloaún cuando no

sé ha cuidado de esta Jpublicación en

-la forma minuciosa que era menester,

Hay en este folleto algunas omisiones

de palabras y algunas'1 otras erratas de

pócá importancia. Pero hay una que es

grave porque se ha incurrido en ella

yá más de una vez en diversas publi

caciones, y se produce en una délas

más bellas composiciones de que está

formado el cuaderno. Nos referimos á

"Elegía"
—

que comienza: "mis versos

viejos guardan/ mi alma antigua"— ; en

este poema sé suprimen- nada menos

que ochenta y un versos. ¿Porqué?
Cuando murió Gómez Rojas nos di

rigimos a la.casa de su señora madre

para imponernos de su salud, que sa

bíamos quebrantada, y recoger algu
nos originales con. los cuales acompa

ñar la crónica que se publicó en el pri
mer numero de "Claridad" sobre los

últimosdías del poeta. Se nos entregó
en esa casa una gran cantidad de ori-v

ginales, algo así como material para

tres o cuatro volúmenes, algunos de los

cuales estaban ya ordenados por Gó

mez Rojas.
En esos papeles venía el pequeño

libro "La Sonrisa Inmóvil", cuya tapa

había sido dibujada y coloreada por su

Wior y en el que los versos estaban ya

distribuidos como para una inmediata

reproducción tipográfica. Además, en

un cuaderno de tapas muy resistentes

había Una multitud de versos semejan

tes a las arengas de "Rebeldías", algu

nos largos poemas-—"El Canto Futu-

los y hallarán su castigo en su propia ma
ldad.

Eiiflíes, Obreros y Empléate

Sed consecuentes

y comprad en la

nmrnm el SOVIET
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rista", por ejemplo—y ensayos de poe
mas breves, que luego, algunos años
más adelante, habían de ser la espe
cialidad de Gómez Rojas- Y había tam

bién, copiado a máquina, original para
un |íolúmen de versos que por el tono
sería la indudable continuación vde'-'

"Rebeldías Líricas"; y se veían, final

mente, "La Gioconda", obra teatral

premiada en un concurso, y gran nú

mero de escritos dé toda clase—ar

tículos, estudios, poemas, teatro...—,"
en los^q-ue no se había- puesto..-.orden

ninguno y estaban, ía mayoría, en sus
borradores originales.
Sin tiempo suficiente para verificar

un estudio detenido, una selección es

tricta, se escogieron las "Elegías de la
Cárcel". "Momento", "Desnudo",#Ele-
gías" y "Entonces" tí "Humildad". El

'

poema "Momento" se publicó con el

nombre de "Una sola, garganta" por

que al llevarse el original a la impren
ta quedó en la oficina de "Claridad" la

hoja en que estaba el comienzo, y ¿1

tipógrafo tomó por tituló lo qué era un
trozo de verso... Este erjor fué corre

gido en la ntfeva tirada qué se hizo del

número primero del periódico, a fines
de Noviembre de 1ÍI2Ó.
Hecha la selección de que hablo, se

copiaron á máquina los poemas elegi
dos, para que no hubiese mucho atraso
en la composición por causa dé las

erratas. Luego entregamos ala direc

ción de "Claridad" el material solici

tado, y no supimos más 'de él hasta

que no vimos Un ejemplar del semao
nario- Entonces nos sorprendió cómo

se publicabael poema "Elegía": sóly
venían las tres primeras cuartetas e

un terceto que procedía de la eyidehtp ;

mutilación de otra cuarteta. El verso

final de esta y la continuación de todo

el poema—ochenta versos más, com-
se sabe— habían quedado en otras pá
ginas que, "por abreviar", no se habían
incluido... ■>

Este error de quien entohées dirigía
"Claridad" fué la causa-de que nó.; se '-;■

haya conocido aún públicamente en

forma completa la bella "Elegía" que

copiamos. Acaso, y sin duda, no sea

tarde para reparar esta grave inadver

tencia que con obra como la'de Do

mingo Gómez Rojas no se debía haber

cometido Jamás.
Raúl Silva Castro.

'
N. de la R.—"Claridad" ruega a las

publicaciones que han reproducido
"Elegía" en su primera versión muti

lada, hagan la rectificación correspon

diente.
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CLARIDAD

I

• Mis versos viejos guardan mi alma antigua,
alma de ensueño, corazón de estrella;

en ellos tiemblan lamentación lejana

y los cielos desnudos en belleza.

Versos antiguos, músicas antiguas.;:';
fué lirio azul mi corazón de niño...

En plena juventud desencantado

siento morir la música conmigo.
Mi juventud es llanto sobre el mundo/..

Sobre mi corazón tiemblan los cielos...

Hace tiempo estoy muerto pues la muerte

duerme en mis ansias hace muchp tiempo.

J. Domingo Gómez Rojas i

vkNo hay blanduras de almohadas én mi Jecho,
ni caricias de manos en mi frente...

Entre todos los hombres estoy solo

esperando los sueños de la muerte......

Por éso amo mis versos inás- antiguos;
e¡n ellos hay frescor de primavera;
hay rodales fragantes, soles de oro,

mujeres, juventud, amor, belleza. .

He sido elidios de mis canciones viejas,
el dios desnudo de mi templo en ruinas;

pálido orfebre, cincelé la imagen
de mis canciones' sobre carnes vivas,

II

Hoy caen los crepúsculos en mi alma,

y dormido me encuentran las auroras;

tengotantas estrellas en mi ensueño

que liay un divino azul hasta en mi sombra.

Es tan honda la noche de mi espíritu
que es un éxtasis vivo su belleza,

y la muerte se acerca hasta mis besos

como virgen vestida con es^ellas.
Yo dormiré algún día bajo tierra,

ni con mi sombra vagaré perdido;
no seré ni recuerdo ni fantasma,

ni amor lejano, ni canción de olvido.

, Sólo entonces, talvez, duerma tranquilo,
sin inquietud alguna. Las estrellas

seguirán eu los cielos y los hombres

vivirán sus dolores por la tierra.

Y yo estaré tranquilo con el polvo.
sobre mi corazón, sobre mis labios;

pasarán los millones de centurias,
habrán muerto y nacido muchos astros.

Así quiero dormir bajo los siglos,
vestido con el polvo de lo eterno: .

yó que rodé cual lágrima en el mundo

quiero apenas ser polvo sobre el viento.

III

Esta canción lejana y sin sentido

pende cual gota de agua en ia clepsidra;
morirá con nosotros, con el mundo,

y con la eternidad que soñé un día.

No seremos ni sombra ni belleza,
ni atardecer, ni beso, ni poesía;
hoy somos niños ciegos que soñamos
con una triste realidad que vibra.

l

Poned el corazón sobré la tierra,

poned las almas sobre el universo

y sentiréis el tiempo que desgaja
con su temblor las almas y los cuerpos.

Poned vuestro dolor de ser efímeros

sobre un millón de siglos del futuro

y sentiréis que sois apenas polvo
.•.arrojado-,- sin alma, sobre el mundo.

Podrán nacer más astros en los cielos,
pero no los verán nuestras pupilas;
la muerte que ha cerrado nuestros párpados
es el único dios qué tiene vida.
' Lo demás es canción hecha de lirios,
y música de lágrimas, y viento;
somos él polvo que hace los milagros,
pero el milagro mismo no es eterno.

IV

Oh milagro, de Dios; tú eres el polvo
nacido del ensueño de soñar;
eres el verso antiguó de los hombres

que soñaron én ser eternidad.

Tú eres la paz que canta en los caminos

y el lucero infinito dejos cielos;
con lí, ¡se llega hasta la muerte misma

soñando ingenuamente con lo eterno!

Gracias a lí florecen los rosales

y la muerte por tí se transfigura;
tú eres el verso antiguo de los hombres

y su divina cítara de músicas..!

Ellos sin tí, sobre la tierra muda,
morirían de miedo, como niños

abandonados del pezón lactante

y ciegos sin sendero en lo infinito.

Ellos saben que tú puedes un día

llámarlosde su polvo, por milagro,
hasta el trono en que juegas con el tiempo-,
con el ritmo armonioso de los astros.
'

Ellos todo lo esperan de tu mano

porque saben que existes en lo eterno

y nó debes morir porque no quieren
ser un poco de polvo sobre el viento.
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